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sus costumbres. 

Tres estaniones almerienses cono­
cíanse hasta ahora en nuestra zona 
si exceptuamos los hal lazgos suel­
tos de hachas de piedra pul imen­
tada: 1.^ la del Paseo de Tetuán, 
de donde procedía la punta de fle­
cha del Museo Barraqyer; 2°, la 
del ladr i l la l de Perramón, situado 
en el lugar que hoy ocupa el cha­
let del Sr. Casas, frente o la playo 
de Son Pol, y 3." |a interesantísima 
de Pinell, que comprende los ha­
l lazgos realizados por los Srs. 
Sompere y Aymerich en distintas fe­
chas' 

Hoy hemos de, añadir la de V i -
lartagas que ha permanecido iné­
dita hasta ahora , a pesor de ha­
berse descubierto 20 años atrás y 
de que posiblemente hubiera sido 
una estación interesantísima si 
hubiera podido excavarse como 
debiera. , . , -

Fué durante una de.nuestros f re­
cuentes excursiones que mi querido 
amigo Antonio Vidal me dio noti­
cia de lo existencia de un cuchillo 
de sílex. Inmediatamente visitamos, 
con Ricardo Pía, a su propietar io 
D. Justo Tixé quien nos faci l i tó los 
datos que poso a consignar: 

Hoce más de 20 años, en el la­
dr i l la l de su propiedad situado en 
Vi lar togas, cerca del camino viejo 
que conduce a Castillo de Aro, en­
contró el cuchil lo de sílex, dos ha­
chas de piedra pul imentada y di­
versos piezas de col lar que no pue­
de descr ib i rohoro , dado el t iempo 
transcurrido. Le l lamó entonces la 
atención la presencia de unos pie­
dras rnüy duras y de fo rma, y tama­
ño parecidos a huevos pequeños 
de ga l l ina . 

Al cortar la tierra vert icalmente, 
tal como se hace en los ladri l la les, 
aparecían a T 5 m. del suelo unos 

cavidades que tendrían un metro 
de altura y que se dist inguían per­
fectamente, porque en el conjunto 
uniforme de la capa arci l losa, que­
daban bien visibles los hoyos que 
habían sido practicados y luego 
rellenados con tierra diferente al 
conjunto que estaban arrancando. 
El fondo de algunas de estos sepul­
turas estabo formado por t ierra de 
mar o de r io. 

Desgraciadamente todos los ob­
jetos se han perdido, excepto el 
f ino cuchillo de sílex cuyo d ibujo 
ilustra estas páginas. Está part ido 
en dos partes. Tiene poco más de 8 
cm. de largo por 1 '5 de ancho y 3 
mm. de espesor. Su sección es tra­
pezoidal correspondiendo lo del 
d ibujo al punto en que está par t ido 
el cuchil lo. Tres golpes de percutor 
en la parte alta determinaron los 
tres planos que forman su parte 
exterior. El que fué últ imo plano 
de lascado, o anverso del cuchi l lo, 
fué producido por un cuarto golpe 
de percutor. En él se ve perfecta­
mente el bulbo de percusión y las 
primeras Ondas, las cuales se 
hocen apenas perceptibles o part ir 
de los 9 mm. del bulbo de percu­
sión. 

Anteriormente habían sido hal la­
dos en nuestro zona los cuchillos 
de sílex siguientes: 

Un fragmento, por el Sr. Ca­
ma en la Goy a den Daina, exis­
tente hoy en el Museo Arqueoló­
gico de Gerona; diez, en 1.918, 
por su actual propietario D. A. 
Klaebisch en el Bousarenys; uno 
por el Sr. Sampere y cinco por 
el Sr. Aymerich en Pinell, de los 
cuales solamente se conserva, 
en el Museo Arqueológico de 
Gerona, el que el Sr. Casellas 
regaló a G. E. y B. G. 

Interesantísimo es, q este respec-
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to , lo fotograf ía que posee el Muy 
lltre. Dr. D. Lamberto Font de lo 
mayor parte de lo hol lado en Pinell 
por el Sr. Aymerich y que completa 
de un modo bastante satisfactorio 
lo que el Sr. Sontaló publ icó en 
«El Autonomista» de Gerona el 
año 1.930. 

Hachitas de pisdra pulimentada 

De época semejante y, posible­
mente, de la mismo cultura alme-
riense son los dos hachitas cuyos 
dibujos ilustran este escrito. 

Eran generalmente los hachos 
pulimentadas, de piedras resistentes 
yded i ve rsps colores. Sus formas 
var iaban mucho. Los hay ap lana­
das, fusiformes, de corte recto, de 
corte circular, punt iagudas El 
tamaño de las hal ladas va desde 
los dos hasta los cuarenta centíme­
tros. Uno de las más hermosas de 
todas los de Cata luña, es lo que se 
hol ló en el sepulcro en foso de Lo 
Bisbol, ¡unto oí rio Doró (el único 
sepulcro de esta clase hol lado has­
ta hoy más al N. de los de nuestra 
ciudad). Es de serpentina negro y 
mide 29 cm. de longi tud. Es muy 
bien pul imentada y se hal la en es­
tado de impecoble conservación en 
el Museo Arqueológico de Barce-
lono. 

Eran estas hachos útiles de t ra­
bajo y armas de combate. La ma­
yoría de ellos se usaban enmanga­
das a un bastón o o un asta de 
an imal , especialmente de ciervo. 
Los diminutas siempre de mater ia-


